
Gorazarrea Nafarroaren independentzia defendatu zutenei, Iruina liberatzen 
saiatu zirenei 1512. urtean. 

1512. ECO AÇAROAREN 27CO ERASOAREN CHRONICA CORREAREN ARAUERA 

1512.eco açaroan aurkhitcen gara. Naffarroaco soverano legitimoac, Johannes Labritecoac, offensiva 
bat jaurtiqui du gaztelaniar invasoreen aurkha bere erresuma liberatcecotan, urthe bereco uztailean 
conquistatua içan cena, eta Iruineco atheetara bertara iristea lorthu du, non Albaco duca hersitu baita 
bere truppequin batera Naffarroacoari aurre eguitecotz. 
 
Naffar erregeac bere armada cocatu du hirico murrailen mendebaldeco frontean, Done Laurenti eliçaren 
eta Torredondaren artean doan mihisean gaindi, eta gune horretaric, hain çucen ere, bere erasoa 
jaurtiquico du hiria liberatcecotz espainol occupatçaileen ganic. 
 
Jarraian, hitça emanen diogu Luis Correari, Albaco ducaren chronistari berari, guerthatutacoen 
lekhucoa içan baitcen, garai hartaco gaztelaniaz conta dieçagun cer guerthatu cen larunbat hartan, 
1512.eco açaroaren 27an, lekhu honetan berean:* 
 
Homenaje a los defensores de la independencia de Navarra que intentaron liberar 

Iruña/Pamplona en 1512. 

CRONICA DE CORREA DEL ATAQUE DEL 27 DE NOVIEMBRE DE 1512 
Nos situamos en noviembre de 1512. El legítimo soberano de Navarra, Juan de Albret, ha lanzado una 
ofensiva contra los invasores castellanos para liberar su reino, conquistado en julio de ese mismo año, y 
ha conseguido llegar hasta las puertas de Pamplona, en la que se ha encerrado el duque de Alba con sus 
tropas para hacerle frente. 
  
El monarca navarro ha plantado su real ante el frente oeste de las murallas de la capital, en el lienzo 
que va entre la iglesia de San Lorenzo y la Torredonda, y justamente por esa zona va a lanzar su ataque 
para liberar la capital de los ocupantes españoles. 
 
A continuación, cedemos la palabra a Luis Correa, cronista del duque de Alba y testigo presencial de 
estos hechos, para que nos narre en castellano de la época lo que ocurrió aquel sábado 27 de noviembre 
de 1512 en este mismo lugar. 

 
* “El rey Don Juan como el pregón fue dado así como el  duque ordenaba de dentro para su defensa, así 
él proveía para la ofensa, en esta manera: puso en la delantera trescientos hombres de armas a pie con 
una bandera colorada, con ciertas bandas de oro en ella (GUCIZ NABARIA DA ECEN MINÇO ÇAICULA 
NAFFARROACO BANDERAZ, ICENDATUQUI AIPHATCEN EZ DUEN ARREN - RESULTA EVIDENTE QUE HABLA DE LA 

BANDERA DE NAVARRA AUNQUE NO LA CITE EXPRESAMENTE), a la cual todos aguardaban y juraron de no la 
desamparar. Estos caballeros eran de los gentileshombres del rey Don Juan con muchos franceses que 
se apearon para tenelles compañía. A estos caballeros hacían espaldas todos los gascones, que sería un 
escuadrón de ocho mil ballesteros y escopeteros. A estos seguía el escuadrón de los alemanes que 
serían seis mil. La retaguardia de todo tenía Mosior de la Paliza con hasta tres mil hombres darmas 
asegurando el campo contra nuestro socorro. A los lados de estos escuadrones estaba mucha gente 
suelta de bearneses y gabachos, en número de más de seis mil hombres. Estos tenían a cargo las escalas 
y mantas para cuando menester fuese. 
 

 
 
 
 

Ya sería hora de mediodía cuando todo fue ordenado y los alemanes, según costumbre hecha la oración, 
tocaron alarma. A la hora, el artillería jugó en un gran pedazo de muro que para estonce estaba 
guardado, el cual cayó con muy grande ruido y, no bien derribado, la gente se movió con buen 
continente, todos tras la bandera colorada. Y en llegando al bordo de la cava, esta bandera colorada y 
otra de alemanes, no tanto por el precio, cuanto por la honra, a gran priesa se juntaron con el reparo. 
Los hombres darmas siguiéndolas tuvieron lugar de cumplir sus votos y el de Mosior de la Paliza, 
juntándose con los nuestros a golpes de picas y de alabardas. Ellos nombraban Francia, Alemania, 
Navarra; los nuestros España, Castilla. Su artillería en esto no cesaba de jugar por lo alto, que a los 
nuestros gran daño hacía, no dejándolos mostrarse sobre los reparos, y los que con osadía se mostraban 
eran presa de los tiros, muriendo arrebatadamente. Y un tiro dio en una almena, y aquella haciendo 
pedazos, mató algunos y herió otros, entre los cuales fueron el comendador mayor de Castilla y el 
coronel Villalva, que entre la gente por los esforzar andaba; a los cuales, la sangre desparcida sobre las 
armas, hacía más señalados. Otro tiro dio en un pilar de una casa que cabe el abatería estaba, desde la 
cual valientemente defendía su estancia Don Pedro Manrique. Y como la casa no pudiese resistir a la 
fuerza del golpe, cayendo tomó debajo a Don Pedro Manrique, el cual, casi muerto, en una casa fue 
metido. Y en su lugar el contador mayor puso a Juan Ramírez de Segarra, caballero de la orden de 
Calatrava. En este tiempo Sancho Martínez de Leiva promptamente peleando, como anduviese 
señalado de un sayo a cuartos de brocado y carmesí raso, de un golpe de alabarda fue de los reparos en 
el suelo caído, el cual, siendo en la cabeza, más tiempo de lo que él quisiera estuvo desacordado. En su 
lugar su teniente se puso fasta que Sancho Martínez, vuelto en su acuerdo, al lugar tomó. El coronel 
Villava, con diez infantes de los viejos, andaba socorriendo a la mayor prisa, y aunque la herida le 
convidase a descansar no lo hizo viendo los enemigos tan cerca; antes echaba en medio dellos ollas de 
pólvora que malamente los escarmentaba. 

 
La priesa era muy grande, porque los caballeros franceses, por cumplir sus votos, se trababan a los 
brazos con los nuestros, más como en bajo estuviesen, en balde a los nuestros subir tentaban, que de 
pesados golpes de espada eran derribados. A los de fuera incitaba la presa si la cibdad se ganase. A los 
de dentro ver su capitán general que era testigo de su bondad, y sobre todo el temor de la honra. Las 
saetas y piedras y escopetas volaban por el aire con gran ruido y muchedumbre. El humo del artillería 
quitaba la vista a los unos y a los otros de se tirar a donde deseaban. El estrépido suyo estorbaba el 
proveimiento de los capitanes que de los suyos no eran oídos. Mas ni por esto la batalla dejaba de andar 
furiosa, porque el comendador mayor de Castilla, mostrando a sus amigos la sangre, y a los enemigos 
el espada desnuda en la mano, les ponía a todos mayor deseo. El contador mayor Fonseca tanta prisa 
dio desde su portillo que los enemigos estaban suspensos, no sabiendo a cual parte tomar, porque atrás 
era vergonzoso y adelante peligroso. Mas al fin, tanto daño recebían sin poder ganar un palmo de tierra 
con la pólvora ardiendo, que habiéndolo porfiado más de una hora, se retiraron levando consigo diez y 
ocho cuerpos de hombres principales, dejando en la cava las primeras dos banderas, sus posesores 
abrazados con ellas muertos, y hasta cien compañeros, que por no desamparallas perdieron las vidas. 
De los nuestros seis muertos y treinta heridos hubo. 
 
Idos los franceses y alemanes con harto daño recebido, porque fue en personas señaladas, de los 
nuestros eran rellamados que el ausete viniesen y a ellos, que cansados estaban, les tomasen lugares.” 
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1512, Luis Correa. 
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